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 La filosofía romana








Introducción



 



¿Existe una Filosofía romana? Es la pregunta que muchos estudiosos,
con toda razón, se ponen. Los romanos no produjeron, salvo una
excepción, una filosofía propia que se caracterizara por una nueva
y original visión del mundo y del hombre. El sentido práctico y
material de la vida los llevaba naturalmente a los romanos hacia
una visión estoica de la propia existencia y, de hecho, los romanos
fueron sustancialmente estoicos.



Cuando, en el 146 a.C., el general romano Lucio Memmio, redujo la
Grecia a provincia romana, trasladó a Italia por lo menos cien mil
esclavos, entre los cuales se encontraban no solo hombres (y
mujeres) de humilde origen, destinados a los trabajos pesados en
las familias que los compraron, sino también maestros,
historiadores, escritores, y, no hace falta decirlo, filósofos, que
entraron con roles distintos, pero indudablemente más elevados, en
las mejores familias romanas. Un caso paradigmático es el de
Polibio, que, comprado por la potente familia Escipión, se
convirtió en el historiador de la misma familia y, por
consecuencia, en uno de los más importantes y leídos historiadores
romanos.



Al momento de la conquista romana tres escuelas dominaban el
panorama educativo de nivel superior en Grecia: La Academia, es
decir el platonismo, el estoicismo y el epicureismo. El Liceo había
ya perdido todo su peso cultural y su importancia educativa, desde
inmediatamente después de la muerte de Aristóteles. Su biblioteca
había sido saqueada y,  al momento de la conquista romana, el
número de sus alumnos se había reducido al mínimo estrictamente
necesario para justificar apenas el mantenimiento de su nombre.
Esas escuelas influyeron directamente sobre los jóvenes estudiantes
romanos, conquistadores en las batallas, pero conquistados en las
aulas de las instituciones educativas, por el fascino y la
superioridad del pensamiento griego.



El joven estudiante romano, pudiente y de buena familia, en los
tiempos sucesivos a la conquista, iba a Grecia para completar sus
estudios, y volvía con una carga de conocimientos en aritmética,
geometría, astronomía y música (las materias básicas de toda
instrucción desde Platón) que lo distinguían de los demás
compañeros, los cuales, permaneciendo en Roma, no alcanzaban los
niveles de sabiduría de sus más afortunados amigos. Llegando
a edad madura, esos estudiantes privilegiados se convertían a su
vez en maestros de las nuevas levas escolares. La cultura griega se
fue difundiendo, de esta manera, en la civilización romana, hasta
ser llamada, genéricamente, cultura griego-romana.



Los romanos adquirieron, por tanto, una cultura “enciclopédica”,
desde el momento que las tres escuelas antes nombradas, tuvieron
conjuntamente influencia sobre los estudiantes capitolinos. Por
este motivo los pensadores romanos fueron definidos “eclécticos”,
es decir poli-filosóficos, si nos se concede este término. Un
ejemplo, en este sentido, fue Cicerón.



Sin embargo el carácter del romano, pastor y agricultor en origen,
luego conquistador y emperador, estaba fuertemente condicionado por
su rol preeminente en el mundo mediterráneo. Los ciclos de
producción, que la naturaleza había establecido para las siembras,
las cosechas y el descanso, daban al romano un ritmo de vida
organizado y proyectado hacia una visión del futuro preestablecida
y condicionada por las voluntades, o los caprichos, de los dioses,
a los cuales se debía obedecer. A esto se agregue el rol histórico
que el “destino” quiso dar a la ciudad de Roma, a su organización,
rol que los romanos quisieron reconocer como voluntad de las
divinidades, gobernantes de los destinos de una ciudad, que a ellos
aparecía como predestinada a gobernar el mundo.



Los romanos fueron “naturalmente” estoicos por que sentían como
propio el rol del destino, al cual no era posible, ni era lícito,
oponerse. El sentido del sacrificio, como acto episódico, hasta
marginal, en el marco de una misión superior que resultaba conocida
solo por una entidad superior, era aceptado sumisamente, y no era
pensable oponer resistencia a esa “carreta”, pena ser arrastrado
por ella.



Los romanos no propusieron una filosofía nueva, como ya dicho,
propusieron pero personajes sobresalientes, por su vida personal y
política, que marcaron sin duda alguna la historia de la ciudad
imperial, como fueron Cicerón, Séneca y el mismo emperador Marco
Aurelio. Algunos sí, desviaron de la filosofía estoica, para
proponer teorías alternativas, que de toda manera tenían origen en
Grecia, como fue el caso de Lucrecio, que quiso proponer a su
alumno, Gaio Memmio, en una ciudad tradicionalmente observante de
los cultos paganos, el epicureismo materialista, ateo, y atomista.
Lucrecio desapareció en la nada, hasta los datos de su vida
terrenal fueron borrados para eliminar el recuerdo de un filósofo
incómodo y anticonformista.



Sin embargo, sobre todos, sobresalió Plotino, último filósofo
romano que trató de dar una definitiva y racional interpretación al
mundo que nos rodea, en el momento que -estamos en el III siglo- el
imperio romano atravesaba una grave crisis institucional y
espiritual. Bajo el perfil institucional el desorden era creciente
y las sucesiones al trono imperial se habían alejado de la antigua
praxis de la herencia dinástica, por lo que, tras los asesinatos
frecuentes, extemporáneos y repetidos de los emperadores en cargo,
el imperio comenzó a dividirse y más emperadores se encontraron
gobernando contemporáneamente en territorios diferentes del
imperio. Bajo el perfil espiritual, durante el II siglo las
cuestiones religiosas emergieron impetuosamente y compitieron con
los planteamientos puramente filosóficos. Los cultos orientales se
difundieron, especialmente el cristianismo, que alcanzó, a mitad
del III siglo, un importante grado de desarrollo y de organización,
hasta que fue considerado un serio peligro para el estado. Plotino,
que vivió en los días de este cambio social y asistió a
acontecimientos terribles por causa de las primeras persecuciones
generales decretadas específicamente en contra de los cristianos,
propuso una visión nueva del universo y del hombre. Su filosofía
era esencialmente mística y espiritual,  pero nunca bajó al
nivel de la disputa trivial con el tema religioso y mantuvo su
posición de estudioso y de educador. Su figura destaca y cierra el
número restringido de los filósofos romanos pre-cristianos.



Sin embargo, esta breve presentación termina con la figura
importante e ineludible de Severino Boecio, filósofo cristiano que
muchos pero consideran el último romano a raíz de su formación
cultural y de su colocación histórica. Boecio fue cristiano, y
aunque haya escrito ensayos sobre el tema religiosos, no fue un
filósofo “padre de la Iglesia”. Fue el “último romano”, pero su
actuación no representa una continuidad de la época anterior, mas
bien su figura está proyectada hacia el futuro medio evo. Muchas
veces los estudiosos se han encontrado en dificultad en colocarlo
adecuadamente en un orden sistemático de la historia de la
filosofía. Nuestro criterio ha sido de seguir la propuesta en orden
cronológico, lo que, creemos, facilita su comprensión y su
colocación en el marco histórico y social en el que nuestros
protagonistas vivieron.










Cicerón
(106-43 a.C.)


La vida.



 



Marco Tulio Cicerón (en latín Marcus Tullius Cicero, en los
epígrafes M·TVLLIVS·M·F·COS·CICERO), abogado, orador, político,
escritor y filósofo romano, nació en Arpino (a unos ochenta
kilómetros al sureste de Roma) el 3 de enero del 106 a.C.



Plutarco, a quien debemos una completa y dramática biografía de
Cicerón, refiere que la madre, Helvia, pudo “haber sido de buena
familia y de recomendable conducta; pero en cuanto al padre todo es
extremo: porque unos dicen que nació y se crió en un lavadero, y
otros refieren el origen de su linaje a Tulio Acio, que reinó
gloriosamente sobre los Volscos”.



Fue un importante e ilustre ancestro de Marco Tulio que por primero
se llamó Cicerón, por que tenía una verruga aplastada en la punta
de la nariz, parecida a un garbanzo. Y, como en latín garbanzo se
llamaba cicer, sus descendientes, para mantener viva su
memoria, no sólo adoptaron este sobrenombre, sino que bien se
mostraron orgullosos de él, aunque fuera, para muchos, motivo de
sarcasmo. El mismo Cicerón, cuando se presentó candidato a las
primeras magistraturas, rechazó la invitación de sus amigos, a que
se quitara o cambiara aquel nombre, respondiendo “que él se
esforzaría a hacer más ilustre el nombre de Cicerón que los
Escauros y Cátulos”.



Su padre, M. T. Cicerón el Viejo lo educó, junto a otros dos hijos,
Marco y Quinto, en forma excelente. Deseando para ellos una carrera
política y forense, y, considerando las precoces y sobresalientes
dotes de inteligencia del joven Marco Tulio, lo llevó a Roma para
hacerlo estudiar, y lo introdujo en los mejores círculos sociales e
intelectuales de la capital. En ella Cicerón frecuentó los más
importantes oradores de su tiempo, Licinio Craso y Marco Antonio, y
estudió leyes bajo la guía de Quinto Mucio Scevola.



En el 89 a.C., a los 17 años, Cicerón interrumpió sus estudios para
cumplir con el servicio de leva militar, bajo las órdenes, al
principio, del cónsul Pompeyo Estrabon (padre de Gneo Pompeyo, su
coetáneo, con quien mantuvo una estrecha amistad por toda la vida),
y luego del cónsul Lucio Cornelio Sila.



Tras dos años en el ejército, Cicerón retomó sus estudios de
jurisprudencia, al mismo tiempo siguiendo el estudio de la
filosofía, considerada indispensable para convertirse en un buen
orador. Para superar el miedo y aprender a hablar en público
consideró oportuno frecuentar las clases de actuación en teatro,
con un reconocido actor cómico de la época, tal Roscio, y con el
trágico Esopo.



Su estreno en la carrera forense tuvo lugar en el 81 a.C., a los 25
años, con su primera oración, Pro Quinctio, en una causa
donde su adversario era un famoso abogado romano, Quinto Ortencio
Ortalo.



Mas, el carácter de Cicerón se evidenció desde los exordios.
Ocurrió que un liberto de Sila, de nombre Crisógono, puso en venta,
al remate, los bienes de un supuesto tío, que, decía, había perdido
la vida por ser incluido en una lista de proscripción, y los compró
él mismo en dos mil dracmas. Roscio, verdadero hijo y heredero del
que se decía proscrito, denunció el hecho y demostró que aquellos
bienes valían bien doscientos cincuenta talentos, una suma
enormemente más alta de la que había pagado Crisógono. Sila, muy
molesto, movió a Roscio un juicio por parricidio, por medio del
mismo Crisógono, el que en la realidad había tramado todo.



Nadie quiso defender al pobre heredero por temor de la ira y de la
venganza de Sila, por lo que el joven acudió, última esperanza, a
Cicerón, que había ya conquistado fama de ser un talento. Los
amigos del joven abogado, lo estimularon diciéndole que con
dificultad se le presentaría otra ocasión más bella y más propicia
para ganar fama. Evaluada la situación, Cicerón aceptó la defensa,
y, no cabe decirlo, salió con la absolución de su cliente, ante la
grande admiración de todos.



Sin embargo, el temor de la venganza de Sila, lo indujo a alejarse
de Roma. Esparciendo la voz que lo hacía para mejorar su salud,
pues en realidad era delgado y de estómago débil, viajó a Grecia y
Asia Menor, a donde se quedó más de dos años, desde el 79 al 77
a.C.



Allá perfeccionó el estudio de la retórica con el maestro Apolonio
Molón, de Rodas, luego asistió a las clases de los epicúreos Fedro
y Zenón, de Diodoto, de Antíoco de Ascalón, después del estoico
Posidonio y, finalmente, del académico Filón de Larisa, que ejerció
sobre el joven talento una profunda influencia. Una multiplicidad
de maestros que hizo de Cicerón un hombre culto y erudito en
diferentes campos, caracterizando el eclecticismo que luego
manifestó en sus posturas. Con relación a su formación filosófica,
acerca de la moral se encontró cercano a los estoicos, mientras en
gnoseología manifestaba un moderado escepticismo.



Se cuenta que en Rodas, asistiendo a las clases de Apolonio, éste,
no conociendo el latín, pidió a Cicerón que declamara en griego y
él aceptó de buen ánimo, considerando que de esta forma mejoraría
su preparación. Al término de la declamación todos se quedaron
asombrados y admirados y compitieron en felicitarse con él, menos
el maestro, Apolonio, que se quedó en su asiento, pensativo, por
largo rato. Cuando vio que su discípulo manifestaba un cierto
malhumor, se acercó y le dijo: “Me felicito contigo, Cicerón, y te
admiro, mas lloro por la suerte de Grecia, pues veo que los único
bienes que nos quedaban, la cultura y la elocuencia, tu merced, se
han trasladado a Roma”



De vuelta a Roma, después de la muerte de Sila, en el año 77 a.C.,
contrajo matrimonio con Terencia, una joven heredera que aportó al
patrimonio de la familia bienes por un valor de más de ciento
veinte mil dracmas. Cicerón había heredado, de su padre, extensos
terreno en Arpino, su tierra natal, y cerca de Nápoles y de Pompeya
otros más pequeños. En total su patrimonio valía, según Plutarco,
unas noventa mil dracmas, es decir, era mucho menor que el de su
esposa.



Además que ser una persona insaciablemente curiosa y ávida de
saber, Cicerón era dotado de gran agudeza intelectual y, conciente
de sus capacidades, pretendió acceder a la vida pública, con las
más altas aspiraciones, solicitado, también por su esposa, que era
mujer enérgica y ambiciosa. Inició su carrera política
postulándose, en el 76 a.C., a candidato para cuestor. Cicerón
tenía 30 años, y desde ese momento, hasta el último día de su vida,
fue uno de los protagonistas de la vida pública romana. Ganó las
elecciones en una época de carestía. Se le asignó la Sicilia, y se
desempeñó en el cargo con tan escrúpulo y honestidad que, cinco
años después, los sicilianos apelaron a él en el caso de corrupción
y peculado protagonizado por el pretor Gaio Verres durante tres
años, entre el 73 y el 71 a.C.



Cicerón recogió pruebas y detalles sobre las responsabilidades del
pretor y pronunció en el tribunal las dos primeras, de las cinco,
oraciones de acusación. Verres, dándose cuenta que el juicio se
hubiera resuelto en su contra, prefirió exiliarse voluntariamente y
renunció al cargo.



El gran éxito de las oraciones, llamadas Verrinas, que
dictaban los principios de un gobierno honrado y filantrópico, al
servicio del ciudadano, catapultó Cicerón en la primera plana del
escenario político del último periodo de la república romana. En el
69 a.C, fue elegido edil, y en el 66 a.C., con votación unánime,
pretor. Cicerón tenía 40 años.



En ese año, como pretor, pronunció su primer discurso político en
favor de la aprobación de los plenos poderes a Gneo Pompeyo, su
amigo, y del cual era, también, partidario político, con el apoyo,
además, de Julio César, que era ya un hombre potente e influyente,
en la guerra en contra de Mitridates, la Pro lege Manilia de
imperio Cn. Pompei, enfrentándose a la mayoría del senado,
contrario a ella. En esa circunstancia demostró su posición en
favor de la aristocracia, pues Mitridates amenazaba los intereses
de los publicanos y de los comerciantes.



Cicerón, desempeñando su cargo de pretor, demostró saber tomar
decisiones justas y honestas. Al término de su período, cuando le
quedaban no más de dos o tres días de magistratura, se le presentó
un tal Manilio, que se encontraba enjuiciado por hurto. Es de saber
que este Manilio, siendo amigo de Pompeyo, también amigo de
Cicerón, había recorrido una buena carrera profesional y gozaba del
aprecio y del favor del pueblo. Manilio solicitaba a Cicerón unos
días para organizar cumplidamente su defensa, y, normalmente, los
pretores concedían para ese fin, unos diez días de prorroga.
Cicerón, sorpresivamente, le concedió solo hasta el día siguiente,
provocando las reacciones negativas del pueblo, que había ocurrido
al tribunal para suportar la solicitud de su favorito. Acusado por
los tribunos de haber actuado incorrectamente con Manilio, fue
llamado a defenderse en el palco de los acusados. Cicerón, obtenido
el permiso de hablar, hizo notar que siempre se había comportado
con equidad, justicia y humanidad, con todos los acusados, por lo
cual había concedido a Manilio el único, y último, día que le
quedaba. No le parecía correcto, ni hubiera favorecido al acusado
–continuó- remitir el juicio al siguiente magistrado. Estas
palabras sacudieron al público que, de una actitud inicial
contraria a Cicerón, comenzó a aclamarlo y a pedirle de asumir, de
inmediato, la defensa del mismo Manilio. Cicerón aceptó y comenzó
enseguida a hablar con energía en favor de Pompeyo, que en esos
días estaba ausente de Roma, y arremeter en contra de los oligarcas
sus enemigos.



En el 64 a.C. Cicerón se postuló para el consulado, apoyado,
durante la campaña electoral, por su hermano Quinto, que escribió
una obra elegiaca en su favor intitulada Commentariolum
petitionis. Votado por todas las centurias, Cicerón ganó la
elección.



En el año de su consulado se lució con cuatro oraciones (De lege
agraria) en oposición a la propuesta de reforma agraria del
tribuno Servilio Rulo. Mas, Cicerón pasó a la historia por las
cuatro famosa oraciones (Catilinariae) pronunciadas en
contra de Catilina, su rival en la candidatura por el consulado,
que había prometido, como eje de su campaña electoral, remitir las
deudas de los pobres.



Sobre Catilina, que siendo senador, estaba siempre presente en las
asambleas, se hicieron correr voces de hombre corrupto y perverso.
Se dijo que había abusado de su hija menor, todavía virgen, y que
había asesinado a su hermano. Que los secuaces de su secta,
mayormente ex soldados de Sila, cumplían ritos satánicos y hasta
comían carne humana.



Ante la noticia que Catilina y sus secuaces estaban organizando
secretamente, en Etruria (la actual Toscaza, región al norte de
Roma) una rebelión armada, mientras en Roma se organizaba un
atentado para asesinarlo, Cicerón convocó el Senado, pidió y obtuvo
los plenos poderes, y organizó la defensa, la suya y la de la
ciudad. Todos los días iba a las reuniones del Senado protegido por
una coraza y acompañado por una tan nutrida escolta armada que los
guardaespaldas ocupaban en el hemiciclo un considerable espacio. En
el Senado, Cicerón pronunció sus cuatro famosas oraciones, acusando
directamente a Catilina, que, sentado en un escaño, solo, porque
ningún senador había querido sentarse junto a él, escuchó
silencioso. Éste, vístose al descubierto, dejó el senado con sus
trescientos guardias armadas, recogió sus cosas y huyó de la
ciudad, incitando, en la fuga, a los ciudadanos, a unirse a la
rebelión. Más de veinte mil hombres se unieron al rebelde, formando
un ejército importante. Antonio fue llamado a combatirlo y, luego,
en una batalla al norte de Roma, los derrotó. En ella, Catilina
perdió la vida.



En el mientras, en Roma, Cicerón a través de sus informadores logró
descubrir los principales colaboradores de Catilina, entre los
cuales estaban Léntulo y Cetego, que continuaban actuando en la
ciudad, y los hizo arrestar. A la hora de establecer la condena
para los imputados, incluyendo a Catilina que todavía no había
muerto, el Senado se encontró dividido. Una parte de los senadores
propendía para el exilio y la confisca de los bienes (y entre
ellos, figuraba Julio César, el futuro dictador, sobre el cual
pesaban muchas sospechas de colaboración con Catilina, y en contra
de quien, Cicerón no quiso arremeter, no teniendo pruebas y
temiendo su poder), otra parte de los senadores era propensa a la
pena capital. Cicerón asumió una posición neutral, y puso a la
orden del día la votación final. Los senadores, considerando que
tal vez Cicerón estaba propenso a la propuesta de César solo para
no poner a muerte a quien tenía la dignidad de senador, después de
un animado debate, votaron, por mínima diferencia, a favor de la
pena de muerte. Fue la primera derrota del Cónsul.



El debate siguió, animado, sobre la propuesta de confisca de los
bienes, con César contrario, opinando que no era justo, después de
haber adoptado la pena más grave, confiscar también los bienes de
los imputados. Para dirimir la cuestión, Cicerón tomó una grave y
arbitraria decisión. No siguió en el debate y salió del senado,
seguido por los senadores y una muchedumbre enorme de pueblo, y uno
por uno sacó los imputados del lugar donde se encontraban
custodiados, pues no estaban todos en el mismo lugar, y los entregó
al verdugo, para que los ejecutara.



La matanza siguió hasta noche, cuando Cicerón por fin, regresó a su
casa, acompañado por los aristócratas y por el pueblo, que lo
aclamaba. Vixerunt (vivieron), exclamó. Las amas de casa
prendían fogatas sobre los techos para alabarlo.



Catón lo llamó “padre de la patria” y parece que nadie, en
anterioridad, había recibido tantos honores. No solo había
neutralizado una rebelión, sino que lo había hecho sin poner en
riesgo la ciudad, evitando una guerra fratricida. Fue la acmé de su
carrera política.



A los 44 años de edad Cicerón había logrado todo lo que un
personaje público de su época podía desear. Dinero: disponía de una
gran fortuna personal. Poder: había recorrido toda la carrera
política hasta alcanzar el consulado, máximo cargo público.
Prestigio: era reconocido como uno de los más grandes abogados y
oradores latinos de todos los tiempos.



Sin embargo, desde ese momento comenzó su declino.



Cicerón tenía sí sus sostenedores, pero también tenía sus
adversarios. Se ganó la inamistad de los conservadores cuando apoyó
a Pompeyo, y la de los populares cuando fue el principal acusador
de Catilina y el responsable de su condena a muerte. Además, se
atrajo la antipatía de muchos por estar siempre alabándose,
hablando, en privado, en público, o en el Senado, de sus méritos
por haber vencido a Catilina y a Léntulo. Hasta sus propios libros
estaban llenos de elogios para sí mismo, así que se hizo odioso a
la gente, que sentía como un fastidio en oírlo hablar o declamar
sus obras.



Para empeorar su antipatía, además, usaba indiscriminadamente el
sarcasmo, para motejar y ofender al próximo en todas las ocasiones
que se le presentaban, fuera quien fuera que le cayera en el
momento, adversario o conociente, por el solo gusto de provocar las
risas de los presentes y parecer chistoso.



Con esta actitud se hizo molesto a todos, y, por un accidente
ocurrido inmediatamente después del término de su consulado, lo fue
especialmente a Clodio, apodado Pulcro, es decir el bello, y a sus
secuaces.



Era Clodio un joven de buena familia, amiga de Cicerón, que, aun
jovencito, estaba locamente enamorado de Pompea, esposa de César.
Para poderla encontrar se introdujo, una noche, disfrazado de
actriz, en la casa de César, mas, una vez adentro de esa mansión
tan grande, perdió la orientación. Esa noche, en la casa, las
mujeres estaban celebrando la fiesta de la Bona Dea, ceremonia
secreta, a la cual, de ninguna manera, podía participar un hombre,
hasta los animales de sexo masculino debían ser alejados. Mientras
vagaba sin meta por los corredores, Clodio se cruzó con una
sirvienta de Aurelia, la madre de César. Al pedirle ésta, qué hacía
allá y quien era, Clodio fue obligado a hablar, con lo que la
sirvienta reconoció la voz de varón y se puso a gritar. El joven
fue descubierto y huyó, pero se produjo un grande escándalo en toda
la ciudad, que provocó el repudio de Pompea por parte de César, que
tenía sus buenas razones para sospechar que en la realidad los dos
se la entendían, y que desembocó en un proceso por impiedad en
contra de Clodio.



Clodio llamó a Cicerón, su supuesto amigo, como testigo para que
confirmara el testimonio dado por todos sus amigos, que él se
encontraba lejos de Roma esa noche, mas Cicerón se opuso, no por
amor de la verdad, sino por instigación de su esposa, que detestaba
Clodio, y por no ir en contra de César, al cual temía por su poder.
El mismo César fue llamado por los jueces a dar su testimonio, mas
éste, declaró, sorpresivamente que él no sabía nada del supuesto
adulterio de su ex esposa y tanto menos del accidente ocurrido en
su propia casa. Un juez, que quiso presionarlo, le preguntó: “¿Y,
entonces, por qué repudiaste a tu esposa?”, al que César,
respondió, impasible: “¡Por que es justo que de ninguna manera se
dude de ella!”. El joven fue por tanto absuelto con una votación
reñida (31 jueces votaron para su absolución, y 25 en contra), mas
quedó disgustado por la actitud de Cicerón, y juró vengarse.



Al repuntar los contrastes entre el senado y los republicanos, y
dándose el acuerdo entre César y Pompeyo en contra de la oligarquía
senatoria, Cicerón trató de mantenerse alejado de la política por
algún tiempo, hasta que, en el 60 a.C., los tres hombres fuertes de
la república romana, César, Pompeyo y Craso, apelaron a él para que
promocionara la reforma agraria en favor de los veteranos de guerra
de Pompeyo y de los más pobres, pero Cicerón no adhirió al pedido,
para no aparecer como un traidor de la aristocracia. Pagará caro
también este rechazo.



Después de unos dos años, Clodio, que en el mientras había sido
elegido Tribuno de la plebe, convertídose en enemigo de Cicerón por
el antecedente proceso de sacrilegio, lo acusó de la ejecución
ilegal de ciudadanos romanos (los seguidores de Catilina, Léntulo y
Cetego) sin el debido proceso.



Cicerón trató de defenderse, mas Clodio, todas las mañanas, hacía
rodear el Senado por guardias armadas hasta los dientes, por lo
cual nunca los senadores pudieron seccionar. Y cuando Clodio, o sus
secuaces, encontraban a Cicerón en la calle, lo motejaban
pesadamente insultándolo y hasta lanzándole piedras y lodo. Para
evitar el enfrentamiento directo, y violento, con Clodio, Cicerón
prefirió dejar la ciudad una medianoche y huir hacia el sur de
Italia. El tribuno, apenas conocida la noticia de la huida de
Cicerón, decretó que todos sus bienes fueran confiscados y quemó,
como si no bastara, todas sus residencias en el campo y su casa en
Roma. Decretó además que nadie ayudara a Cicerón durante su fuga en
un radio de 500 millas de Roma, o sea en toda Italia.



Directo hacia el sur, en efecto, nadie quiso ayudarlo o darle
hospedaje. Pensó pedir ayuda a Pompeyo, mas éste se excusó, y evitó
hasta de recibir los mensajeros que Cicerón le había mandado. Caído
en una profunda depresión, Cicerón se dirigió hacia Brindisi y se
embarcó directo a Durazo, en la actual Albania.



El comportamiento violento y arrogante de Clodio rápidamente
convirtió a los que al principio lo habían apoyado, en sus
enemigos. El Senado retomó ánimo y, con el apoyo de Pompeyo, que en
el mientras se había dado cuenta del error cometido por no apoyar a
Cicerón, alejó Clodio del Foro. Luego, votaron por el regreso del
exiliado. El éxito de la votación fue abrumador. No solo
unánimemente los senadores votaron para que él volviera a Roma
inmediatamente, sino que se decretaron en su favor los máximos
honores, se ordenó la reconstrucción de su casa a cuesta del
estado, y se premiaron todos los que, durante su exilio, lo habían
ayudado Después de dieciséis meses, Cicerón, terminada la condena,
volvió a Roma en medio del entusiasmo general. Era el 57 a.C.



En el siguiente año pronunció un célebre discurso, Pro
Sestio, en el cual amplió su ideal político: la alianza entre
caballeros y senadores no resultaba más suficiente para
reestablecer la situación política, era necesaria una nueva unión
política de todos los aristocráticos y latifundistas para enfrentar
la sublevación de los populares.



En el mientras, la situación en Roma precipitaba. Los propietarios
y el pueblo se enfrentaban violentamente en continuas escaramuzas
con grupos armados, y en uno de los enfrentamientos, uno de los
latifundistas, Milón, cabecilla de un grupo armado, asesinó al
tribuno Clodio Pulcro, el enemigo de Cicerón.



Mas, los humores del pueblo son variables e impredecibles. En el
proceso por homicidio, Cicerón defendió a Milón, pero no pudo ni
siquiera pronunciar su discurso a causa de los disturbios
provocados por la muchedumbre. Milón fue condenado al destierro. Al
parecer, Cicerón no solamente temía las armas, sino que también los
viejos temores juveniles en enfrentar el público, en situaciones
críticas, volvían a emerger. Su voz, fuerte y, a ratos, vehemente,
se hacía débil, sudaba y temblaba, aun cuando tenía bien delineado
su discurso. In principiis dicendi tota mente atque artubus
contremisco (Al comenzar un discurso me tiemblan las piernas,
los brazos y la mente), escribió. La oración Pro Milón,
publicada póstuma, resultó ser una de las más hábiles y bellas
oraciones forenses de su carrera.
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